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En 1967 la Organización Deportiva Panamericana (ODEPA) otorgó a la ciudad de Cali (Colombia) el derecho a 
organizar los VI Juegos Panamericanos de 1971, el principal evento deportivo itinerante del continente 
americano. Este trabajo se propuso responder a la siguiente pregunta: ¿cómo fue la relación entre el plan de 
obras para la realización del certamen y los procesos del planeamiento urbano de Cali? Para determinar hasta 
qué punto el evento produjo transformación urbana significativa, se utilizaron dos enfoques: 1. el sincrónico, 
aplicado a la descripción y el análisis de los distintos planes urbanos comprendidos entre 1943 y 1971; 2. el 
diacrónico, que examinó las principales actuaciones en urbanismo y arquitectura realizadas desde los sectores 
público y privado. 
 





In 1967 the Pan American Sports Organization (PASO) awarded the city of Cali (Colombia) the right to host the 
sixth Pan American Games of 1971, the most important sporting event in the Americas. This paper aims to 
answer the following question: how was the relationship between the work plan for conducting the event and the 
urban planning processes in Cali? To determine the extent to which the event produced significant urban 
transformation, two approaches were used. 1. Synchronous, applied to the description and analysis of different 
urban plans between 1943 and 1971; 2. Diachronic, which examined the main activities in urban planning and 
architecture made from the public and private sectors. 
 




1 CIUDADES EFÍMERAS, CIUDADES ITINERANTES 
 
Existen ceremonias cuyo propósito esencial es el reconocimiento del paso de una situación a otra, y que 
conciernen tanto al individuo como a una colectividad. Son los ritos de paso. Éstos pueden actuar directa o 
indirectamente: un rito directo busca producir resultados inmediatos, sin intervención de ningún agente externo. 
Un rito indirecto pone en movimiento algún poder personificado o autónomo, que interviene a favor de quien 
ejecuta el rito. El efecto de un rito directo es automático; el de un rito indirecto, una repercusión (van Gennep, 
1960:3,8). Los grandes eventos urbanos pueden ser comprendidos en esa doble perspectiva, pues es común 
que marquen la historia urbana y el imaginario de las gentes que los viven. La literatura reciente sobre los 
grandes eventos urbanos los concibe como experiencias cruciales para capitalizar dos tipos de procesos. Por 
una parte, clarificarían las tendencias de crecimiento de las ciudades, las cuales serían proporcionales al grado 
de concentración de las nuevas infraestructuras (Roche, 2000; Smith, 2012). Por la otra, tendrían la capacidad 
de incidir en importantes procesos de regeneración y de renovación urbana (Monclús, 2006). Teniendo en 
cuenta tales pretensiones, dos aspectos ayudan a medir el grado de acierto en la elección del evento y de los 
lugares en donde éste tendrá lugar En primer lugar está su integración a la cotidianidad de la ciudad, es decir, 
la manera en que el edificio o el recinto, una vez liberados de su obligación de albergar un evento, responden a 
las demandas de la comunidad. En segundo lugar se encuentra su capacidad de constituirse en un punto de 
referencia urbana, de orden histórico (Gold y Gold, 2007).  
 
De acuerdo con Preuss (2004) al examinar las circunstancias y los efectos que subyacen a los grandes eventos 
mirados desde el urbanismo, en eventos como las Expos y los Olímpicos, uno de los elementos más 
comúnmente afectado por la realización de grandes eventos urbanos era la infraestructura de transporte; El 
trazado de nuevas vías urbanas, el mejoramiento de vías existentes, el desarrollo de nuevos medios de 
transporte colectivo o la sustitución o ampliación de infraestructuras dedicadas al transporte, en particular los 
aeropuertos, fue una constante de las intervenciones. Además de lo anterior, un evento puede aportar un 
importante legado construido, esto es, los equipamientos e infraestructuras directamente ligados al evento, pero 
también determinar un fuerte impacto urbanístico (Monclús, 2006). Si bien los edificios emblemáticos de un 
evento pueden llegar a transformar el paisaje urbano, son las obras complementarias las que inclinan la 
balanza hacia el lado de los hechos positivos en lo urbano. Y esto ocurre porque aquellas tienen la capacidad 
de materializar las respuestas a las demandas de su agenda urbana, es decir, el conjunto de las necesidades 
urbanas aplazadas. 1  
 
En relación con la transformación urbana inducida por la vía de los grandes eventos, este trabajo se propone 
responder a las siguientes preguntas: ¿cómo responden las ciudades a la actualización de su forma, de su 
imagen o de ambas, es decir, a cambios organizados de forma premeditada? ¿Puede esa puesta al día de lo 
urbano configurar un plan? ¿Cómo es modificada la escala de una ciudad por causa de la realización de un 
gran evento? ¿Cómo los temas y problemas urbanos cambian la escala de actuación de un gran evento? Para 
afrontarlas, se centra en un tema poco estudiado en la literatura de los grandes eventos urbanos: los Juegos 
Panamericanos. Toma como caso de estudio la ciudad colombiana de Santiago de Cali. Entre las ciudades que 
desde 1951 hasta 2011 han realizado las dieciséis ediciones de los Juegos Panamericanos (a las que se 
sumarán Toronto en 2015 y Lima en 2019), Cali tuvo la mayor transformación urbana, en razón de su tamaño, 
estructura urbana, localización de equipamientos deportivos y alojamientos, afectación de la infraestructura de 
movilidad y nuevas construcciones de iniciativa tanto pública como privada. Para determinar hasta qué punto la 
realización de los VI Juegos Panamericanos de 1971 afectó el rol que tuvo el urbanismo en la ciudad, se 
determinó la utilización de los enfoques diacrónico y sincrónico. Con el primero de ellos se describen y se 
analizan las principales iniciativas urbanísticas que se sucedieron entre 1943 y 1971. Se escogió dicho período 
puesto que constituyó un momento del planeamiento urbano que va desde el inicio del desarrollo de planes 
maestros, hasta la visión basada en las áreas metropolitanas. Se examina qué grado de incidencia tuvieron 
dichos planes en el plan de obras para la realización de los Juegos. Posteriormente se utilizó el enfoque 
sincrónico, que exploró las principales actuaciones de los sectores público y privado en términos de arquitectura 
y de urbanismo, buscando establecer las relaciones que no podían ser explicadas mediante el análisis de los 
planes urbanos. 2  
                                                          
1
 J. Gold, comunicación personal, 2012. 
2
 El planeamiento urbano (town planning), es el conjunto de los instrumentos técnicos del urbanismo que determinan la localización más 
conveniente de las actividades humanas, en relación con el territorio urbano; ése fue el sentido utilizado aquí. El planeamiento o 
  
 
2 PERSISTENCIAS Y RUPTURAS EN EL PLANEAMIENTO URBANO DE CALI, 1943-1971. 
 
Un panorama de los planes urbanos acaecidos en el lapso mencionado puede establecer un marco de 
referencia adecuado para explicar por qué Cali tuvo un proceso de transformación urbana tan singular, 
comparado con el resto de ciudades que han realizado los Juegos Panamericanos. 3 Se trata de estrategias que 
abarcan desde los modelos del “Embellecimiento Urbano” hasta las áreas metropolitanas basadas en los “polos 
de desarrollo”, pasando por la teoría de la “Ciudad Funcional”.  
 
2.1 Período 1943-1956 
 
Ya desde comienzos del siglo XX venía discutiéndose en el Concejo Municipal la necesidad de regular el 
crecimiento urbano de una manera técnica. Sin embargo sólo hasta la década de 1940 se hizo frente realmente 
al problema. El primer intento de plan maestro de la ciudad, digno de tal denominación, fue el Plano Regulador 
y de ensanche urbano (1943-1947) contratado con el urbanista austriaco Karl Brunner. El método de actuación 
urbana se basaba en dos estrategias: la zonificación de la ciudad en áreas de actividad, y la expansión de corte 
radial, caracterizada por no tener solución de continuidad entre la trama existente y los nuevos desarrollos. 
Parte de las ideas de Brunner fueron plasmadas en el Plano de Zonificación de 1948, elaborado por la Oficina 
del Plano Regulador y que se ha atribuido al urbanista austriaco (Espinosa, 2010). 
 
 
Cali, planes y proyectos urbanos, 1948-1956.  
Elaboración propia (2013). 
 
Un elemento singular en la conformación de la cultura urbanística en la ciudad fue el Plan Piloto de 1950, 
elaborado por la firma Town Planning Associates (TPA). Sus preceptos combinaron tres tendencias de 
crecimiento lineal de la ciudad: uno hacia el sur, con desarrollos exclusivamente residenciales; otro hacia el 
                                                                                                                                                                                                       
planificación (planning). se entiende como el proceso que involucra los recursos políticos y económicos necesarios para la reorientación del 
desarrollo (ILPES, 1997: 6-10). 
3
 Las convenciones utilizadas en los planos fueron: línea punteada de color negro, perímetro urbano de Cali en 1969; líneas en gris, vías 
principales; línea en negro continua, vía férrea; áreas de color azul, zona central; áreas de color naranja/rojo claro, áreas de expansión; 
áreas de color violeta, zona industrial; áreas de color verde, equipamientos deportivos; áreas y puntos de color rojo, Universidad del Valle. 
«Proyecto Aguablanca»,  
1956-1973 
Decreto N°562, 1954 
Plan Piloto, 1950 Plano de Zonificación, 1948 
  
norte, combinando industria ligera y vivienda; y, finalmente, un tercer sector de expansión que proponía un 
crecimiento hacia el oriente, prioritariamente industrial. Si bien el Plan Piloto continuó con los principios 
generales establecidos por los trabajos de Brunner, a saber: la zonificación por usos y el rol estructurante de la 
trama vial, concentró los principales equipamientos en una nueva centralidad urbana: el Centro Cívico. Ésta 
reconocía las direcciones de crecimiento hacia el sur y hacia el norte, equilibrando el centro de gravedad 
urbano al garantizar distancias más o menos similares entre los extremos de la ciudad y el nuevo Centro Cívico.  
 
La principal consecuencia del Plan Piloto fue la gran importancia dada al tema de la infraestructura vial, que fue 
diferenciada en las escalas local, urbana y regional. Este tema permearía todos los elementos de planeamiento 
urbano posterior, en particular las propuestas del decreto N°562 de 1954, que introducía pocos cambios en los 
lineamientos generales del Plan Piloto, y el Mapa Oficial de Vías de 1960, que era la interpretación local del 
sistema vial propuesto en el Plan y que propuso el modelo de ocupación del sur de la ciudad. 
 
Este modelo entraría en crisis con la injerencia de la Corporación Autónoma Regional del Cauca (CVC) en los 
asuntos del planeamiento urbano en Cali y la concepción del “Proyecto Aguablanca”. Este “plan”, que no era en 
absoluto urbanístico, llevó a cabo uno de los elementos más polémicos sugeridos por el Plan Piloto de 1950: la 
urbanización del oriente. No hubo ninguna otra orientación urbanística, ninguna relación con la normatividad 
urbanística vigente, tan sólo una estrategia encaminada a desecar los suelos pantanosos e inundables del 
sector para urbanizar una zona que probaría ser de difícil provisión de servicios públicos. La propuesta de la 
CVC acentuó un proceso que ya venía dándose desde mucho antes de la aparición en Cali de los primeros 
planes urbanos: la urbanización, entre popular y marginal, del oriente de la ciudad.  
 
2.2 Período 1960-1971 
 
El Mapa Oficial de Vías de 1960 forzó una dirección de crecimiento urbano, en este caso hacia el sur de Cali. 
Expandía la ciudad hacia esa zona de la ciudad, menos propensa a sufrir inundaciones, y cuya provisión de 
servicios públicos domiciliarios ya había sido prevista y planificada por las Empresas Públicas Municipales. 
Además, contemplaba llenar los vacíos existentes en la trama urbana, especialmente en el sector norte; 
 
El modelo de crecimiento lineal hacia el sur y hacia al norte fue cuestionado por el Estudio Plan Vial de 1968, 
proponiendo un desarrollo vial de tipo radial. El Estudio optó por la consolidación de la malla de vías en el lapso 
1969-1980. Finalmente tuvo injerencia en la determinación de las vías cuya construcción debía ser prioritaria en 
función de los Juegos Panamericanos. En su intento de separarse de los preceptos del Plan Piloto, el Estudio 
Plan Vial de 1968 no hizo más que corroborarlo y aceptar sus premisas operativas, pero no su base conceptual: 
la vocación industrial de la ciudad.  
 
Los cambios en la legislación urbanística nacional, producidos en la segunda mitad de la década de 1960, y que 
coincidieron con los preparativos para el evento de 1971, evidenciaron la preocupación de los técnicos del 
planeamiento urbano local por revertir los efectos del “Proyecto Aguablanca”, por la expansión incontrolada 
hacia el oriente. Con la pretensión de incentivar la ocupación de los terrenos ubicados al norte de Cali, 
afectados por la construcción de la autopista Cali-Yumbo, el Estudio del Área Metropolitana de 1969 buscó 
justificar las inversiones hechas en la autopista recurriendo nuevamente al modelo lineal de expansión urbana, 
de baja densidad. En relación con el sur de la ciudad, sólo mencionó someramente la provisión de servicios 
hasta la Ciudad Universitaria, por ese entonces en construcción, y la demanda de suelo para uso institucional, 




Cali, planes y proyectos urbanos, 1960-1971.  
Elaboración propia (2013). 
 
Finalmente, está el Plan General de Desarrollo de 1971 (PGD). Su gran aporte consistió en su visión holística e 
interdisciplinar de los problemas de la ciudad, producto de comprender que la planeación va más allá de la 
reglamentación urbanística, incluyendo consideraciones económicas, políticas y sociales. Su gran defecto fue 
que en muchos aspectos quedó al nivel de diagnóstico, y en la parte propositiva omitió expresar: a) cómo se 
integraría el desarrollo de los tres municipios involucrados, Cali, Jamundí y Yumbo, y b) a qué instrumentos de 
gestión se acudiría para cumplir tal propósito. Sin embargo, su esquema general reprodujo los lineamientos 
generales de crecimiento urbano previstos y propuestos por el Plan Piloto.  
 
3 DE LA PROPUESTA DE CANDIDATURA A LA TRANSFORMACIÓN DE LA CIUDAD 
 
Las motivaciones de la candidatura de Cali para ser sede de los VI Juegos Panamericanos de 1971 suponían: 
a) el afianzamiento de su rol como capital regional, b) la definición de su supremacía sobre los centros urbanos 
regionales colindantes, y c) una declaración de su interés en ganar estatus internacional respecto de Bogotá y 
Medellín, ciudades rivales en el contexto colombiano. La estrategia de la candidatura destacó la centralidad de 
Cali con respecto al continente americano, concentrándose en mostrar, sobre el plano de la ciudad, la 
localización propuesta de los escenarios deportivos requeridos para realizar el certamen, en relación con el 
“centro cívico” y con el “centro comercial”. La mayoría de los equipamientos se distribuiría a lo largo de la vía 
principal de la ciudad, la calle Quinta. (Bonilla Aragón, 1967: 8-9).  
 
Plan General de 
Desarrollo de Cali, 1971 
Estudio del Área 
Metropolitana, 1969 
Estudio Plan Vial de 
Cali, 1968 




Cali Panamericana. Localización de los escenarios en la propuesta de candidatura. 1967.  
(Bonilla Aragón, 1967).  
 
En el corto plazo, sin lugar a dudas los Juegos Panamericanos permitieron a Cali dar un salto cualitativo y 
cuantitativo en equipamientos e infraestructuras que materializaron lo que para la elite económica y política de 
la ciudad era, en ese momento, lo propio de una ciudad moderna.  
 
En cuanto al legado construido del evento caleño, se consolidó la Unidad Deportiva “San Fernando”, y se 
adecuaron la Plaza de Toros, los gimnasios del colegio Pío XII y del Club San Fernando, y algunos sectores del 
Club Campestre. Se construyeron las unidades deportivas “Panamericana” (piscinas, estadios de béisbol y de 
hockey sobre hierba, gimnasio auxiliar)  y “Alberto Galindo Herrera” (velódromo, Coliseo “El Pueblo”), el 
Polígono de Tiro, el Parque Panamericano; para los atletas, la Villa Panamericana en la Ciudad Universitaria; 
para los jueces, la Unidad Residencial “Santiago de Cali”.  
 
Como parte del impacto urbanístico, los Juegos Panamericanos transformaron la imagen de la ciudad y 
marcaron sus tendencias de crecimiento. Entre las obras asociadas al evento están: un aeropuerto 
internacional, una terminal intermunicipal de transporte terrestre, un hotel internacional, las dependencias de los 
gobiernos local y regional, la Ciudad Universitaria, una central de abastos, la pavimentación de importantes vías 
urbanas y regionales, la nueva nomenclatura del sur de la ciudad, la creación y mejora de fuentes y parques 
urbanos. Varias de estas obras, gestadas ya en la década de 1940 y que involucraron a los gobiernos local, 
regional y nacional, se terminarían a tiempo para el evento; otras, varios años después. A todo esto se añadió la 
gran inversión de capital privado que se concentró en el mercado de vivienda unifamiliar, bifamiliar y 
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Cali. Escenarios y equipamientos para los VI Juegos Panamericanos de 1971. 
Elaboración propia a partir de la aerofotogrametría de 1972 y del plano digital de Cali del año 2000 (2011). 
 
La estrategia de localización de los escenarios se enmarcó dentro de un intenso debate entre los urbanistas 
sobre el modo de crecimiento que debería tener la ciudad: por un lado estaba el modelo compacto, basado en 
la redensificación mediante la renovación urbana; por el otro, aquel que incentivaba la expansión lineal de norte 
a sur, desde Yumbo hasta Jamundí. Este debate no trascendió a la prensa ni a la opinión pública, pero sí se 
hizo manifiesto en los diferentes planes urbanos que se realizaron entre 1940 y 1970. Al mismo tiempo se 
presentó un cambio importante en la política urbana, pues hasta entonces se manejaba sólo a nivel de los 
municipios, sin injerencia alguna del Gobierno nacional. Tras la Reforma Constitucional de 1968, promovida por 
el gobierno del presidente Carlos Lleras Restrepo (1966-1970), intentó establecerse una política nacional sobre 
áreas metropolitanas, dentro de cuyas estrategias estaba incluida la creación de  un polo de desarrollo 
económico entre Cali y Yumbo (Departamento Nacional de Planeación, 1969).  Las discusiones sobre las áreas 
metropolitanas tuvieron efecto casi inmediato en los estudios para los nuevos planes de urbanismo; sin 





Cali Panamericana. Localización de las principales unidades deportivas y alojamientos, 1967-1972. 
Archivo Planeación Municipal. 2009. 
 
Los Juegos estimularon la actividad del ramo de la construcción; éste no se limitó a la edificación de los 
escenarios deportivos y demás equipamientos requeridos por el evento. Al lado de la iniciativa pública, la 
actuación del sector privado se concentró en la realización de gran cantidad de obras, que tuvieron un impacto 
directo tanto en el plano urbano como en la arquitectura. La imagen siguiente muestra la localización de 
edificaciones dedicadas a vivienda en altura, oficinas y equipamientos, cuya construcción fue aprobada durante 
el período 1964-1971. 
 
 
Cali, 1965-1971. Licencias de construcción  aprobadas para  vivienda en altura, oficinas y equipamientos. 
Elaboración propia a partir de las licencias de la Subdirección de Ordenamiento Urbanístico 1964-1971 (2012).  
 
Detrás de esta operación se infiere una intención de transformar la imagen y la densidad del centro de la ciudad 
y de su área de influencia inmediata. No es que antes no se haya pretendido, ni que no se haya actuado en tal 
sentido; entre 1940 y 1960 se cuentan al menos dos intentos de verticalización del centro, que dejaron algunos 
 de los edificios más emblemáticos de la zona, 
para la imagen urbana como el acaecido durante el lapso ya mencionado. 
 
Las transformaciones del centro: nuevos edificios
(Bonilla Aragón, 1972b). 
 
El plano de los cambios ocurridos en Cali entre 1967
aerofotogrametrías de la época, muestra una importante transformación de la planta de la ciudad. 
resaltado en naranja los crecimientos detectados 
transformación urbana no sólo fue muy extendida sino también 
de la ciudad fueron afectados, a excepción del oeste que no mostró
 
pero ninguno tan acotado en el tiempo
 
, 1965-1971.  
 y 1972, producto del examen y redibujo digital de las 
durante ese lapso. A simple vista se infiere que la 
dispersa, pues prácticamente todos los sectores 
 cambios importantes. 
 






Cali, nuevos barrios y urbanizaciones, 1967-1972. 
Elaboración propia a partir de las aerofotogrametrías de 1967, 1969 y 1972, y del plano digital de Cali del año 2000 (2011). 
 
Si bien es cierto que se evidencian algunos barrios nuevos, sobre todo en cercanías de la unidad deportiva 
“Panamericana”, es necesario recalcar que la localización de los escenarios para el evento de 1971 no explica 
por completo la forma en que se produjo la transformación física de la ciudad. En cuanto a la Ciudad 
Universitaria y la unidad Deportiva “Alberto Galindo”, el proceso de urbanización sería mucho más lento, 
abarcando varias décadas, y cuyo estudio excede este trabajo. En cambio, la cohesión del entorno construido 
en los alrededores de la unidad deportiva “San Fernando” fue un factor determinante en que la transformación 
del sector fuese prácticamente nula y se limitase a las actuaciones en los escenarios existentes en la unidad y 
en la construcción del parque Panamericano. Tales desarrollos determinaron dos tipos de organización de la 
expansión de la ciudad: por un lado, la configuración lineal con ramificaciones fue la característica 
predominante hacia el sur de la ciudad; por el otro se dio la configuración radial de las intervenciones, que 
predominó hacia el norte y el oriente.  
  
 
Una posible pista para entender tales diferencias en la morfología y en las tendencias de crecimiento podría 
estar en el análisis de las actuaciones urbanas coetáneas a la realización de los Juegos. Así, explicar la 
transformación urbana de Santiago de Cali que se ha evidenciado pasa por examinar la localización de las 
obras para los Juegos en relación con dos elementos clave del período: 1) las obras viales; 2) los barrios 
creados y/o legalizados. 
 
En sus lineamientos generales, la inversión en infraestructura vial correspondió a lo establecido en el Estudio 
Plan Vial de 1968, en especial en el entorno de los escenarios de competencia, y en las entradas a la ciudad.  
 
  
Sistema vial propuesto para los Juegos Panamericanos, 1968. 
Archivo Central Universidad del Valle, Oficina de Información. Serie Boletines y Publicaciones. Caja 3, Expediente 3, folio 7.  
 
Si bien se observan aspectos que están directamente relacionados con las obras deportivas, la mayoría de las 





Principales obras viales en Cali, 1967-1972. 
Elaboración propia a partir del “Plan de Interconexión de Barrios” (Bonilla Aragón, 1972a; Alcaldía de Cali, 1973) y del plano digital de Cali 




Principales obras viales en Cali, 1967-1972. Detalle. 
Elaboración propia a partir del “Plan de Interconexión de Barrios” (Bonilla Aragón, 1972a; Alcaldía de Cali, 1973) y del plano digital de Cali 
del año 2000 (2011). 
 
Al comparar la localización de los escenarios deportivos y demás equipamientos para los Juegos 
Panamericanos de 1971 con el plano de la transformación de la ciudad, está claro que ni el evento ni los planes 
urbanos examinados alcanzan a explicar el porqué de la expansión hacia el oriente, una zona de difícil provisión 
de servicios públicos. Hay que acudir a otros elementos que ayuden a explicar la situación, entre ellos el 
explosivo crecimiento de la población urbana, que pasó de 637.929 habitantes en 1964 a 991.549 en 1973. Un 
agente importante en este proceso fue el Concejo Municipal. Sus actuaciones podrían resumirse en las 
siguientes estrategias: 
 
1. Creación de estímulos a la inversión privada, en particular frente a procesos de densificación y de 
construcción en altura, por la vía de exenciones tributarias; 
2. aumento de la base electoral, mediante las modificaciones del perímetro urbano y la legalización de 
barrios populares que fueron creados mediante invasiones. 
3. Presiones a la Junta Directiva de las Empresas Municipales para suministrar los servicios públicos a las 
zonas recién incluidas en el perímetro urbano. 
 
Entre 1964 y 1972 fueron creados 26 barrios en Cali, la mayoría de ellos en el oriente; los demás, en las 
periferias sur y oeste. 4 Igualmente, en 1969 fue sancionado el Acuerdo 016, que sustituía al Decreto 562 de 
1954, derivado del Plan Piloto. El Acuerdo determinaba la ampliación del perímietro urbano, hecho que era de 
capital importancia dadas las circunstancias del momento. La política urbana del Concejo, si bien no tuvo como 
punto orientador la realización de los Juegos Panamericanos, sí aportó una dinámica muy particular al 
crecimiento de la ciudad.  
                                                          
4
 Los barrios creados y/o legalizados por el Concejo, por año y color, fueron: 1964, en naranja; 1965, en rojo; 1966, en amarillo; 1967, en 
verde; 1968, en azul claro; 1969, en fucsia; 1970, en azul oscuro; 1971, en café; 1972, en negro.  
 Cali. Barrios creados y/o legalizados por el Concejo Municipal, 1964
Elaboración propia a partir de Sáenz (2012). 
 
Para Sáenz (2010) “estas decisiones [sobre el perímetro urbano] intensifican y 
élite política por la vía de integrar al perímetro urbano zonas de invasión de gran densidad popular 
conocimiento de que estas no tenían un mínimo de planeación ni condiciones espaciales para la construcción 
residencial, por ser terrenos inundables o con peligro de d
en términos de legalización y creación de barrios se adelantan como un doble proceso: en primera instancia, 
con la promoción de invasiones de terrenos 
líderes políticos populares asesorados de cerca por políticos profesionales. En segunda instancia, creado el 
barrio de hecho, los miembros de la élite política o de sus cuadros políticos se encargaban de adelantar el 
proceso de legalización desde el Concejo Municipal (Sáenz, 2010: 206,237
cinco motivaciones de la élite política local para proceder de ese modo: 
 
1. La producción de reconocimiento social y legitimidad política para los actores;




extienden la legitimidad de la 
eslizamientos. (…) Las decisiones de la élite política 
–con o sin el consentimiento de los dueños titular








3. el fortalecimiento económico de los actores implicados en las decisiones; 
4. la construcción de redes de clientelas, adeptos y electores, para futuras campañas político electorales; 
5. la construcción y mantenimiento del orden legalmente instituido como proceso de dominación política y 
social (Sáenz: 203-205). 
 
4 ANÁLISIS DE LAS OPERACIONES URBANAS 
 
La importancia del urbanismo, como disciplina técnica por una parte, y como discurso político ordenador de las 
relaciones económicas en la ciudad, por la otra, fue haciéndose cada vez mayor en Cali a partir de la segunda 
mitad de la década de 1930, alcanzando su punto más alto a comienzos de la década de 1970. Durante este 
lapso se desarrollaron al menos nueve tentativas de regular el crecimiento de la ciudad mediante políticas de 
planeamiento urbano entre 1943 y 1971. 
 
Con el Plan Piloto de 1950 se hizo patente la necesidad de consolidar áreas de la ciudad dedicadas al ocio y al 
esparcimiento urbano. La persistencia en el Plan de la idea de crear un área céntrica de recreación tendría su 
efecto indirecto en la propuesta de localización de los enclaves con los escenarios de competencia. La mayoría 
de los planes posteriores, o bien daban por descontada la existencia de los escenarios deportivos y 
posiblemente por ello no les dedicaban regulaciones de ningún tipo, o estaban más preocupados por incluirlos 
en el conjunto de parques existentes y de áreas de protección ambiental de los ríos y quebradas de la ciudad 
El Plan hizo énfasis en la necesidad de integrar y completar el enclave deportivo en los alrededores del Estadio 
Departamental y del Hipódromo de San Fernando. Fue el primero de los planes para la ciudad que contempló la 
transformación de la manzana que separaba la unidad deportiva “San Fernando” de la calle Quinta, que luego, 
con los Juegos Panamericanos de 1971, se convertiría en el Parque Panamericano. 
 
La propuesta de candidatura para obtener la sede de los VI Juegos Panamericanos de 1971, tenía una gran 
consideración por la totalidad del territorio urbano al sugerir la diseminación de los escenarios deportivos por la 
ciudad en lugar de concentrarlos en el sur de la ciudad, que fue lo que finalmente ocurrió. 
 
Las licencias de construcción aprobadas y los planos elaborados con base en las aerofotogrametrías 
permitieron identificar dos hechos de interés para el análisis de la transformación urbana de Cali. Por una parte, 
pudo reconocerse un importante proceso de densificación urbana en diversas partes de la ciudad; por la otra, 
se evidenció la aparición de grandes zonas de expansión entre el norte y el nororiente. Los procesos se 
resumieron fundamentalmente en la creación y la construcción de barrios y urbanizaciones.  
 
Por otro lado, a partir del trabajo de elaboración de la localización urbana de las licencias de construcción 
seleccionadas, se confirmó algo que ya evidenciaban las fotos de la ciudad de esa época: la alta presencia en 
el centro de nuevas construcciones, y la aparición de gran cantidad de licencias de construcción autorizando 
levantar edificios en el norte de la ciudad, especialmente en las entradas y salidas terrestres de la ciudad. No 
deja de ser llamativo que se encontró un número más bien escaso de edificaciones de vivienda en altura en el 
sector occidental de la ciudad, donde predominaban las grandes casas unifamiliares.  
 
Además de modificar el perfil del sector central de la ciudad, los Juegos afianzaron un modelo de expansión 
hacia el sur que siguió una directriz lineal. Esta fue enfatizada por las distintas intervenciones, generalmente 
localizadas en cercanías de la calle Quinta, principal vía de conexión entre el sur y el centro de Cali. Pero 
también hizo visibles otros desarrollos dispersos por la ciudad, en especial urbanizaciones de vivienda 
unifamiliar y bifamiliar, que sólo podían explicarse por actuaciones no contempladas en los planes urbanos, sino 
en actuaciones puntuales provenientes de los urbanistas municipales y desde el Concejo. 
 
El análisis cartográfico permitió identificar que los cambios en la estructura urbana no estuvieron limitados a los 
alrededores de los recintos deportivos y de alojamiento de las delegaciones. Lo que se dio fue un importante 
proceso de densificación urbana en diversas partes de la ciudad, manifiesto en la aparición de grandes zonas 
de expansión entre el norte y el nororiente. Los procesos se resumían fundamentalmente en la creación y la 
construcción de barrios y urbanizaciones. El plano que señala los crecimientos urbanos entre 1967 y 1972 
sugiere que los cambios en la estructura urbana no estuvieron limitados a los alrededores de los recintos 
deportivos y de alojamiento de las delegaciones. Además, al comparar la localización de los nuevos desarrollos 
  
con las actuaciones en materia vial del período, se evidenció una relación directa entre las vías que fueron 
pavimentadas o construidas y la aparición de nuevos barrios y urbanizaciones, en especial en las áreas de 
influencia de las autopistas del Sur y Oriental. En la Calle Quinta el proceso fue más bien esporádico y en cierto 
modo fragmentario, quedando sin intervenir grandes sectores debido en parte a la naturaleza pantanosa de los 
terrenos.  
 
Elementos excepcionales dentro del proceso fueron los nuevos complejos deportivos y la Ciudad Universitaria, 
ubicados en el sur de la ciudad. Su localización, en conjunción con el mejoramiento de vías, facilitó el proceso 
de expansión por agregación, pero sus efectos en términos de crecimiento urbano obedecieron a un ritmo 
mucho más lento. En tanto que piezas urbanas, los emplazamientos de los nuevos equipamientos demandados 
por los Juegos Panamericanos de 1971 definieron diversos tipos de centralidad: por una parte, produjeron la 
consolidación del área central recreacional prevista desde el Plan Piloto de 1950; por la otra, posibilitaron la 
generación de una nueva centralidad de tipo educativo, la Ciudad Universitaria. 
 
A partir del examen de lo sucedido entre 1943 y 1971 en Cali, se observó que hacia fines de la década de 1960 
y comienzos de la década de 1970 se dio una suerte de planeamiento urbano paralelo, intermedio entre el 
master plan y el proyecto urbano. Durante este lapso, a las estrategias controladas desde las entidades 
técnicas encargadas del urbanismo se opusieron procesos en los cuales la influencia de los urbanistas tendió a 
ser nula. Prueba de ello es que la literatura oficial del evento no explicita ningún tipo de coordinación con las 
entidades encargadas del planeamiento urbano, pero sí se evidencia la alianza público privada en la gestión del 
evento a través de la copiosa documentación del Comité de Obras de los Juegos Panamericanos, que reposa 
en el Archivo Central de la Universidad del Valle. Si hubo un plan, éste se limitó a proveer los equipamientos y 
las infraestructuras requeridos para la realización de los Juegos, con escasa o nula referencia a los planes 
urbanos en curso y más bien de manera indirecta catalizando algunas de sus realizaciones sólo si hacían parte 
de la ruta crítica de los requerimientos del certamen.  
 
Un repaso a la gestión del evento (Bonilla Aragón, 1972a) muestra que no se había trazado una estrategia que 
abarcara la totalidad de la ciudad, sino que el “plan” se alimentó de las diversas necesidades y realizaciones 
aplazadas de la agenda urbana, en materia de arquitectura y urbanismo. Tal visión se consolidó en los 
documentos de la candidatura de la ciudad y en las memorias del evento. A pesar de la ausencia de un plan 
explícitamente formalizado, al programa de obras para los Juegos fueron sumándose diversas obras entre 
institucionales, residenciales y de negocios. Así, los Juegos Panamericanos tuvieron un efecto importante sobre 
las tendencias de crecimiento de la ciudad, por una parte, y en la puesta al día en infraestructuras y 





Entendiendo que los grandes eventos urbanos pueden ser considerados como ritos de paso, esta investigación, 
parte de una tesis doctoral, se propuso abordar los resultados y las repercusiones que en términos de 
transformación urbanística tuvieron los VI Juegos Panamericanos de 1971. El examen de grandes eventos de 
primer orden, al cual se acudió dado que no se conocen trabajos sobre los Juegos Panamericanos realizados 
en clave urbanística, sugirió la consideración de que una localización sumamente dispersa de los 
equipamientos no influye significativamente en la estructura urbana. Por el contrario, una localización más o 
menos cercana de los escenarios podría llegar a tener un efecto importante en la ciudad, pues podría habilitar 
un potencial mercado de suelo. Por lo tanto, ubicaciones periféricas no muy distantes del centro de la ciudad 
podrían incentivar tendencias de crecimiento, a lo cual habría que sumar un tamaño medio de la propia ciudad 
(si es demasiado grande casi no se vería afectada), siempre y cuando haya alguna regularidad en el uso de 
tales equipamientos. 
 
Para los técnicos encargados del planeamiento urbano de Santiago de Cali, la realización de un evento de las 
características de los Juegos Panamericanos significó estar ante una encrucijada de difícil resolución, pues 
sucedió en un momento en que desde el Gobierno central se impulsaba una ruptura con el modelo previo de 
gestión del crecimiento de la ciudad. Aquel se caracterizaba por el uso de un modelo de planeamiento urbano 
cuya base era la definición de áreas de actividad (zonificación), y por el predominio del trazado vial como 
instrumento de crecimiento urbano. A esta disyuntiva se confrontaba la realización del evento, que exigió 
  
intervenciones puntuales similares a lo que hoy se consideraría como la práctica del proyecto urbano. En su 
lógica del corto plazo no cabían los procedimientos normales del planeamiento urbano vigente, que aún 
procuraban regular las actuaciones del sector privado en el territorio de la ciudad.  
 
Por tal razón, en este momento conviene volver sobre dos preguntas: 1) ¿cómo es modificada la escala de una 
ciudad por causa de la realización de un gran evento? 2) ¿Cómo los temas y problemas urbanos cambian la 
escala de actuación de un gran evento? La respuesta a la primera pregunta es que un gran evento puede 
aumentar la complejidad urbana o mantenerla, pero nunca disminuirla. En el caso de permanecer inalterada la 
escala urbana, la huella que deja el evento queda reducida a la provisión de los equipamientos requeridos. 
Cuando la escala urbana es alterada deliberadamente, sus efectos tienden a ser duraderos y son consecuencia 
de una actuación estratégica que considera de antemano que su vinculación, directa o indirecta, con el master 
plan de la ciudad, es más bien secundaria. Su objetivo es realizar actuaciones puntuales con localizaciones 
estratégicas que pueden trascender críticamente o no, y por lo tanto tienen la capacidad de introducir una visión 
de conjunto que antes no existía en la ciudad. Pueden provocar una inflexión duradera en el pensamiento 
urbanístico, o no hacerlo. Es esta la perspectiva del proyecto urbano (Busquets, 2006; Busquets y Correa, 
2006; Portas, 2003).  
 
En cuanto a la segunda pregunta, cuando el evento es regulado por las directrices generales del master plan de 
la ciudad, se subordina a él y lo complementa. En consecuencia, sus alcances tienden a ser más controlados y 
previsibles, por lo que las obras del evento tienden a confundirse con las de la agenda urbana. En el caso de 
los Juegos Panamericanos, su potencial de alterar la escala urbana parece ser inversamente proporcional al 
tamaño de la ciudad. Lo ocurrido en Cali es una vívida prueba de ello, pues en las ciudades que le precedieron, 
casi todas de mayor tamaño y con una estructura urbana ya consolidada: Buenos Aires, Ciudad de México, 
Chicago, Sao Paulo y Winnipeg, la realización de los Juegos Panamericanos no tuvo efectos importantes sobre 
su morfología. Aunque esto no es generalizable a todos los casos posteriores al de Cali, da pie a pensar sobre 
si la aspiración a ser sede de unos Juegos Panamericanos ha obedecido a una conciencia urbanística basada 
en el sentido de la oportunidad de transformación, o si se ha tratado de cuestiones coyunturales con efectos 
urbanos indirectos. 
 
Miradas en su conjunto, las actuaciones en términos de arquitectura y urbanismo que tuvieron lugar en Cali en 
el período relacionado con los Juegos Panamericanos de 1971 deben ser consideradas en términos de su 
sentido de oportunidad. Tratándose de una palabra que suele producir recelo pues designa las alianzas público-
privadas de gestión de los proyectos urbanos, tal como lo entiende Portas (2003), es lícito preguntarse lo 
siguiente: Los Juegos Panamericanos de Cali, ¿fueron oportunos o pragmáticos? ¿Fueron ambas cosas a la 
vez? ¿En qué caso fueron lo uno y en qué lo otro? 
 
Si se mira el sentido de lo oportuno, la adjudicación del evento a Cali constituyó un momento clave de su 
historia urbana, pues el Plan Piloto de 1950 había realizado un diagnóstico bastante acertado de las carencias 
de la ciudad. La conveniencia de albergar unos Juegos tendría efectos muy positivos para la construcción de 
equipamientos e infraestructuras largamente anhelados. En términos de pragmatismo, desde el punto de vista 
cuantitativo y cualitativo fue evidente que los Juegos Panamericanos produjeron una transformación sin 
precedentes tanto en el campo de las obras de urbanismo como en la arquitectura. La realización del certamen 
de 1971 consolidó la vocación residencial del sur y reforzó el rol de servicios del centro de la ciudad.  
 
Uno de los aportes más significativos de esta investigación consiste en una puesta en valor del evento y del 
caso, desde una perspectiva crítica. La transformación de la ciudad no estuvo precedida de ningún modelo de 
pensamiento urbanístico que pudiese servir como referencia orientadora en torno a qué estrategias pudiesen 
ser implementadas en Cali. Es por esta razón que Cali forma parte de una pequeña (y hasta cierto punto 
discreta) elite de ciudades que han optado por la vía de los grandes eventos que, aunque de segundo orden 
comparados con las Expos o los Olímpicos, han sido eficaces para el cumplimiento de ciertos objetivos 
relacionados con su agenda urbana. Además de los escenarios e infraestructuras requeridos por la logística del 
evento escogido, algunas de las realizaciones han dejado huellas reconocibles e imborrables en la propia 
ciudad. Sin embargo, su significado en términos de la relevancia que tiene para los estudios urbanos no ha 
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